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  R E S U M E N 

Este capítulo presenta una revisión bibliográfica sobre lo que se entiende por feli-
cidad, pero, sobre todo, cuáles son las implicaciones de los enfoques que se han 
centrado en su impacto en la vida de las personas. Hace énfasis en las organiza-

ciones e instituciones en general, para luego plantear unas reflexiones acerca de la ne-
cesidad de hablar de felicidad también en el contexto de la educación. Esta reflexión 
crítica basada en importantes trabajos, finaliza con un análisis de cómo la Fundación 
Universitaria del Área Andina contribuye a la formación de personas que le aportan a 
la sociedad. Se concluye que los trabajos que más abundan son aquellos que han se-
guido la línea de la psicología positiva y el bienestar y que en el sector educativo, se re-
quieren investigaciones que evalúen el impacto de estrategias pedagógicas orientadas 
a contribuir en la felicidad de los futuros profesionales, de los profesores universitarios 
y de la comunidad académica.
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  I N T RO D U C C I Ó N

La felicidad ha comenzado a abordarse más allá del concepto mismo y se ha con-
vertido en un enfoque de vida que empieza a ser parte de la agenda pública de 
varias organizaciones; por ejemplo, desde el 2013, Naciones Unidas celebra el día 

internacional de la felicidad y realiza el Informe Mundial, en el que clasifica a 156 paí-
ses por su nivel de felicidad -en 117 de ellos indaga por la felicidad de sus inmigrantes-, 
con base en seis variables clave que respaldan el bienestar: ingresos, esperanza de vida 
saludable, apoyo social, libertad, confianza y generosidad. Los países en los primeros 
diez lugares del ranking son: Finlandia, Dinamarca, Noruega, Islandia, Holanda, Suiza, 
Suecia, Nueva Zelanda, Canadá y Austria (Helliwell, Layard y Sachs, 2019).

Esta nueva tendencia hacia el bienestar y la felicidad, reta cada vez más a una ges-
tión institucional eficaz, que propenda por la seguridad y la salud de los empleados, 
de los clientes y la comunidad; de lo contrario, las organizaciones pueden ser resisten-
tes al cambio, infelices y poco competitivas (Llorens, Salanova y Martínez, 2007).

Este capítulo tiene el objetivo de presentar cómo los aspectos de la psicología po-
sitiva o psicología del bienestar, son llevados al campo de la educación para lograr ins-
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tituciones educativas orientadas al bienestar, la felicidad, la salud y la vida con sentido. 
Para ello, se hace un recorrido por el surgimiento de la psicología positiva, luego se 
pasa a los elementos que según la ciencia hacen que las personas lleven una vida sig-
nificativa y plena; más adelante, se identifican las características que constituyen las 
organizaciones positivas, con equipos de trabajo motivados y cómo esto se ve refleja-
do en la productividad. Por último, se centra en la relación entre felicidad y educación.

  S U RG I M I E N TO  D E  L A  P S I C O LO G Í A 
P O S I T I VA  C O M O  C A M P O  D E  E ST U D I O

Históricamente, la psicología ha centrado su campo de investigación y de acción 
en lo patogénico. Debido a esto, ha desarrollado modelos de intervención eficaces 
para curar enfermedades psicológicas y por mucho tiempo dejó de lado sus contri-
buciones para que la vida de las personas fuera más productiva y plena. Este fuerte 
énfasis por lo patológico estuvo influenciado por la Segunda Guerra Mundial, periodo 
en el cual la psicología se consolidó como una disciplina dedicada a la curación y a la 
reparación de daños (Contreras y Esguerra, 2006).

Es hasta 1998 que Seligman, en ese entonces presidente de la Asociación Ameri-
cana de Psicología, da un giro hacia aspectos más saludables de la condición humana 
en el campo de la investigación psicológica, dando origen a un nuevo paradigma de-
nominado psicología positiva, que definió como “El estudio científico del funciona-
miento humano óptimo” (Salanova y López-Zafra, 2011, p. 340). La psicología positiva 
centró sus estudios en cuatro grandes temas: las emociones positivas, los rasgos posi-
tivos, las organizaciones positivas (Hervás, 2009) y los vínculos positivos, la vida social 
y las interacciones que establecen las personas (Bolaños y Cruz, 2017).

Con este nuevo paradigma se incrementó la producción científica sobre la felici-
dad y el bienestar subjetivo, cuyo interés está en “investigar los sentimientos, emocio-
nes y comportamientos positivos de las personas, que tienen como objetivo promover 
la felicidad humana” (Scorsolini-Comin y Santos, 2010, p. 194). Este campo de la in-
vestigación psicológica, sobre aspectos como la felicidad, el bienestar y las emociones 
positivas, está asociado a una mejor salud, integración social, satisfacción en el trabajo 
y tendencia al altruismo (Vásquez y Hervás, 2009). Este enfoque también implica re-
dimensionar el concepto de salud, en especial si se hace referencia a la definición de 
la Organización Mundial de la Salud (2014) como “un estado de completo bienestar 
físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades” (p. 1).

Actualmente, la psicología positiva ha tomado especial relevancia en institucio-
nes educativas como la Universidad de Pensilvania y la Universidad de Harvard en 
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Estados Unidos, que contemplan procesos de enseñanza basados en el desarrollo de 
habilidades y competencias para la felicidad y el bienestar, aspectos que serán desa-
rrollados con mayor profundidad a continuación. 

  A S P E C TO S  Q U E  FAVO R E C E N 
U N A  V I DA  C O N  S E N T I D O

Desde la teoría cognitiva social de Bandura (2011), una perspectiva de la psicolo-
gía positiva plantea que las personas determinan su vida en tanto son contribuyentes 
directas de lo que pasa en ella, y no solo son producto de las circunstancias. Distingue 
tres modos de determinar la vida: el individual, por delegación y el colectivo. En el in-
dividual, las personas hacen cambios en las situaciones que tienen absoluto control; 
en el de delegación, lo hacen a través de la mediación social de otros que tienen los 
recursos, los medios y conocimientos para actuar en su nombre; y en el colectivo, las 
personas reúnen conocimientos, habilidades, recursos y actúan en grupo para dar for-
ma a su futuro (Bandura, 2011).

Según Martin Seligman (1967), tomar decisiones que afecten positivamente la 
vida cotidiana y que la hagan placentera, tiene que ver con tres elementos de la psico-
logía positiva: 

El primero, se refiere a rescatar el goce y el disfrute del momento presente. El se-
gundo, habla del compromiso, que significa disfrutar lo que se hace y reconocer las 
fortalezas personales, que permiten lo que en psicología positiva se denomina “fluir”. 
Y el tercero, se centra en el significado o sentido que las personas le otorgan a su vida y 
se relaciona con aplicar las fortalezas personales para ayudarle a los demás. (citado en 
Bolaños y Cruz, 2017, p. 663)

Más recientemente, Tan Ben-Shahar (2018), investigador de la Universidad de 
Harvard en psicología positiva y del liderazgo, afirma que existe una serie de factores 
que contribuyen a que las personas sean más felices. Uno de ellos es darse permiso 
para ser humanos. Tiene que ver con expresar y sentir todo tipo de emociones sin re-
primirlas, en lo cual es importante aclarar que lo positivo incluye una vida auténtica, 
plena y de significado, pero entendiendo lo negativo como parte intrínseca del mismo 
proceso de vivir (Salanova et al., 2016). Otro es que las personas deben tener momen-
tos de placer y significado, con lo cual asegura que no hay que buscar hacer solo lo que 
nos guste, sino también lo que agregue valor. También asevera que la vida significativa 
no está en el estatus ni en el dinero, sino en simplificar actividades y priorizar momen-
tos para permitirnos tranquilidad y disfrute de cosas sencillas; en conectar mente y 
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cuerpo a través de la actividad física, expresar gratitud y priorizar las relaciones y vín-
culos afectivos (Shahar, 2018).

Dados estos elementos, es claro que las habilidades personales influyen de ma-
nera directa en las condiciones de vida a nivel individual y colectivo. Uno de los facto-
res determinantes de este efecto es la inteligencia emocional, la cual, según Daniel 
Goleman (2014), mezcla las condiciones cognitivas y emocionales para tener éxito en 
las tareas que las personas emprendan.

Goleman (2014), esboza cinco elementos de la inteligencia emocional: autocon-
ciencia, que hace referencia a la valoración realista de sí mismo; autorregulación, que 
se define como la integridad personal y la apertura al cambio; motivación, que es la 
orientación al logro y el optimismo frente a las diversas situaciones de la vida; y empa-
tía, que se orienta hacia la sensibilidad intercultural. Según Goleman, son cualidades 
que con los métodos adecuados se pueden fortalecer o desarrollar (Goleman, 2014). A 
medida que se trabaja en fortalecer el funcionamiento emocional, el nuevo compor-
tamiento se aprende y debe ser utilizado conscientemente hasta que se domine (Cruz, 
Salanova y Martínez, 2013).

  U N  N U E VO  E N F O Q U E 
O RG A N I Z AC I O N A L :  E L  B I E N E STA R , L A 
S A L U D  Y  L A  F E L I C I DA D  E N  E L  T R A B AJ O

El impacto de la globalización, los avances tecnológicos y los cambios demográ-
ficos en el ámbito laboral, han tenido consecuencias en los riesgos psicosociales y el 
estrés laboral y es aquí donde interviene la psicología positiva planteando horizon-
tes de crecimiento, desarrollo y realización a nivel individual y de las organizaciones 
(Reig-Botella, 2019).

Una organización orientada al bienestar y salud de sus empleados es definida por 
Wilson (2004, citado en Salanova, 2008) como: 

Aquella que invierte esfuerzos de colaboración intencionales y sistemáticos, para 
maximizar el bienestar de los empleados y la productividad, a través de la creación de 
puestos de trabajo bien diseñados y significativos, de ambientes sociales de apoyo y 
de la generación de oportunidades accesibles y equitativas para el desempeño de la 
carrera y el equilibrio trabajo-vida privada. (p. 184)

Luthans, Youssef y Avolio mencionan que “bajo este paradigma los mejores em-
pleadores ya no son los que generan empleo de por vida y que brindan una buena 
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pensión, si no los que otorgan a sus empleados oportunidades, recursos y flexibilidad 
para su crecimiento personal y profesional” (citado en Bakker, Rodríguez y Derks, 2016, 
p. 66).

Es por esto que hoy en día muchas organizaciones ponen en el centro de sus ac-
tuaciones a las personas y emplean estrategias que dan prioridad a la innovación, la 
creatividad, el bienestar de sus empleados y a fortalecer el liderazgo del capital hu-
mano (Bande, Fernández-Ferrín, Varela y Jaramillo, 2014). De la concepción del puesto 
de trabajo como un escenario comercial, productivo y mercantil, se pasó a entenderlo 
como un espacio vital, donde son las personas que con su esfuerzo, energía y com-
petencias hacen que las organizaciones alcancen sus objetivos (Salanova et al., 2016).

Para encaminar las organizaciones a niveles óptimos de bienestar se han desa-
rrollado estrategias individuales y colectivas que han sido probadas en diversas insti-
tuciones. Entre las estrategias colectivas están la atracción, la selección y la retención 
del talento humano; el rediseño periódico de puestos de trabajo que incrementan el 
reto y la motivación de los empleados; el fortalecimiento de liderazgos que transfor-
man, inspiran y tienen visión; la planificación y el desarrollo de la carrera profesional 
que hace coincidir el desarrollo personal y profesional de manera continua (Salanova, 
Llorens, Acosta y Torrente, 2013).

De otro lado están las estrategias individuales, que se dividen en tres niveles. El 
primero provoca cambios en el comportamiento del individuo, mediante la práctica 
de virtudes, el perdón, la gratitud y compartir buenas noticias. El segundo, valoración 
y fortalecimiento de las creencias. Y el tercero, tiene que ver con concretar metas y fo-
mentar la resiliencia ante los cambios o las crisis (Salanova et al., 2013).

De esta manera, se ha descubierto que existe una sinergia entre bienestar y pro-
ductividad, que está asociada a la satisfacción laboral, el bienestar afectivo, el propósi-
to en la vida y el crecimiento personal. Como parte fundamental de estos factores es-
tán las emociones de los empleados que influyen en el clima organizacional y el logro 
de los objetivos (Ruíz y Páez, 2002). 

Salanova (2016) “plantea un modelo heurístico de organizaciones saludables y 
orientadas al bienestar” (p. 178), soportado en dos aspectos: 

1. Los recursos estructurales: que son el ambiente físico a nivel de las tareas y de 
la organización. En cuanto a las tareas está la claridad, variedad, existencia de 
información y feedback; y en lo que respecta a la organización están la cultura, 
los valores y la gestión del talento humano.

2. Los recursos sociales: estos son el capital social de la organización y 
contemplan lazos y relaciones dentro y fuera de la institución, normas, 
creencias y confianza (Rico, 2016). En cuanto a la inclusión de aspectos de 
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bienestar en el sistema educativo, se destaca el desarrollo de las competencias 
emocionales como potenciadoras del buen rendimiento del alumnado. Esto 
pasa primero por fortalecer en el profesorado herramientas emocionales 
adecuadas para vivenciar la realidad educativa cotidiana (Berrocal y Aranda, 
2008). Es por esto que se hace necesario incluir estrategias para el desarrollo 
socioemocional como parte de la formación del profesorado (Cabello, 
Berrocal y Aranda, 2010). 

En este orden de ideas, según Bisquerra (2005, p. 98), las universidades deben es-
tablecer programas de formación para los profesores que les doten de las herramien-
tas emocionales y que trabajen las siguientes dimensiones: 

•	 Conciencia emocional: identificar las emociones propias y las de los demás, 
y así fortalecer una actitud de apertura y de escucha a la realidad emocional 
individual y colectiva. 

•	 Regulación de las emociones: gestionar las emociones propias y adquirir 
habilidades para la tolerancia a la frustración, el control de la ira y habilidades 
de afrontamiento. Para lograrlo, es importante trabajar técnicas de diálogo 
interno, el control del estrés, las autoafirmaciones positivas, entre otras.  

•	 Habilidades socioemocionales: hace referencia a las competencias que 
mejoran las relaciones interpersonales, la escucha y la capacidad de empatía. 

•	 Fluir (flow): experiencia óptima de vivenciar los momentos cotidianos, 
aprender a fluir.

De manera concluyente se puede afirmar que el estudio y desarrollo de las emo-
ciones debe ser algo implícito y transversal en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
para conseguir mejoras en la convivencia a partir de la implicación de toda la comu-
nidad educativa. Se trata entonces de comprender la educación como un proceso que 
enseña a ser y a convivir, además de enseñar a conocer (Agulló, Filella, García, López y 
Bisquerra, 2010).

  E D U C AC I Ó N  Y  B I E N E STA R
Una línea de investigación que analiza la relación entre la felicidad y la educación, 

encuentra que los estudiantes universitarios en ocasiones no son tan felices durante 
su paso por la universidad, esto se debe a que estudiar es complejo y no es tan fácil, 
está lleno de momentos de incertidumbre y carga de trabajo. No obstante, esta ten-
dencia cambia y las personas luego, cuando son más conscientes de lo alcanzado por 
haber estudiado una carrera profesional, experimentan mayores momentos de feli-
cidad (Buryi y Gilbert, 2014). Esta última relación no es lineal y cambia de acuerdo a 
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otras variables como salud, condición de empleo, participación laboral y renta (Salinas 
y Salinas, 2008).

Es por esto que durante los primeros años en los que un estudiante universitario 
se forma, los sistemas de enseñanza y aprendizaje, según O´Brien (2010), están llama-
dos a rediseñarse, hacia la promoción de una educación que contribuya al bienestar 
individual, comunitario y global sin explotar al medio ambiente, a otras personas, o a 
las generaciones futuras (Swiatek, 2017).

Existen varias experiencias de aplicación de la educación positiva en el mundo, en 
países como Estados Unidos, Australia, Nepal, India, Canadá, Reino Unido, China, Mé-
xico, Holanda y Bután (Adler, 2013). Uno de los casos de mayor éxito es el Programa de 
Resiliencia de Penn (PRP), Universidad de Pennsylvania, en el que el plan de estudios 
contempla el desarrollo de habilidades como el optimismo, la creatividad, la relaja-
ción, la toma de decisiones, la asertividad, la resolución de problemas y la comunica-
ción (Adler, 2017). Dos décadas de estudios han evaluado los resultados del programa 
y han descubierto que reduce y previene la depresión, el estrés y la ansiedad. Funciona 
para jóvenes de diferentes razas y etnias; es efectivo con entrenamiento adecuado de 
líderes y maestros, y reduce los problemas de comportamiento (Brunwasser y Gillham, 
2009).

Según Bisquerra (2017), la educación emocional puede aplicarse en todas las 
áreas del conocimiento de manera transversal y existen múltiples actividades para for-
talecer las competencias emocionales de los estudiantes, como, por ejemplo, comu-
nicar emociones que experimentan con expresiones faciales, expresar las emociones 
positivas que “sienten”, agradecer los aspectos buenos que les ocurren a diario por me-
dio de textos o de modo oral, meditar en algunos momentos de la jornada educativa 
y dedicar los primeros o últimos minutos del día a comentar aspectos positivos de la 
vida (Bisquerra y Hernández, 2017).

El enfoque de la educación y las emociones también tiene detractores que afir-
man que el entorno académico asume acríticamente un discurso centrado en las com-
petencias emocionales, porque las sociedades occidentales son altamente psicológi-
cas, es decir, están basadas en una posición poco crítica de lo que significa ser felices, 
porque todo queda centrado en lo que los medios y las redes sociales nos imponen 
(Solé, 2019), y este discurso se ha convertido en parte de la cultura dominante, basa-
do en una manera de ser ciudadanos altamente individualista y superficial (Cabanas, 
2019). Y aunque existe un consenso acerca de que la felicidad debe ser un contenido 
educativo más crítico y reflexivo, se cuestiona cuál debería ser el más acertado para la 
escolarización y si se añade a la infinita lista de los objetivos sobre los cuales la gente 
cree que la escuela es responsable (Verducci, 2013).
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Es importante saber que, en la búsqueda del tema de educación y felicidad en ba-
ses de datos prestigiosas, se aprecia un auge por el desarrollo de cátedras para educar 
en felicidad, y menos artículos en los que se evalúan estrategias de aprendizaje sobre 
la felicidad en el aula y su impacto en los estudiantes (Romo-González, Ehrenzweig, 
Sánchez-Gracida, Enríquez-Hernández, López-Mora, Martínez y Larralde, 2013).

Pese a ello, es claro que se debe promover una educación para la felicidad, lo que 
invita a tener claros varios elementos, uno de ellos, según Caruana (2010), es educar 
desde la felicidad, con lo cual se entiende que un profesorado infeliz, agobiado o es-
tresado no es un agente educativo idóneo para llevar felicidad, por esto los implicados 
en el proceso educativo (profesores y familia) deben mejorar sus niveles de bienestar 
(Caruana, 2010).

  L A  F U N DAC I Ó N  U N I V E R S I TA R I A 
D E L  Á R E A  A N D I N A  Y  S U  S E L LO 
T R A N S F O R M A D O R  E N  R E L AC I Ó N 
C O N  L A  F E L I C I DA D 

Como respuesta institucional frente a este nuevo enfoque orientado hacia la feli-
cidad, el bienestar y el manejo adecuado de las emociones, la Fundación Universitaria 
del Área Andina (Areandina) plantea dentro de su Proyecto Educativo Institucional 
(PEI) los rasgos distintivos1 que la diferencian del propósito de muchas otras institu-
ciones de educación superior del país (Fundación Universitaria del Área Andina, 2019). 
Estas características de Areandina se han agrupado en una sola categoría denominada 
Sello Transformador,2 que se desagrega en diez nodos, a saber: Humanismo Digital; 
Ética del Cuidado y Buen Vivir; Liderazgo Colectivo; Desarrollo Sostenible; Nuevas Ciu-
dadanías; Orientación al Servicio; Competencias Lingüísticas; Habilidades Tecnológi-
cas y Digitales; Creatividad, Innovación y Emprendimiento; y Pensamiento Crítico.

1  Estos rasgos distintivos están en relación con el enfoque académico del PEI (2019), el cual “aporta al de-
sarrollo social y sostenible de las regiones y el país, a través de una educación de calidad, en un ambiente 
incluyente, con un enfoque humanista y social; que haga del Areandino una persona innovadora, ética, 
con pensamiento crítico, que cuente con habilidades y competencias para el liderazgo colectivo y el apro-
vechamiento de las tecnologías digitales para los desafíos del siglo XXI” (p. 3). Disponible en la página 
oficial: https://www.areandina.edu.co/sites/default/files/pei-18-junio-2019.pdf 

2 El Sello Areandino o Transformador hace referencia a un concepto integral que señala esos rasgos que 
caracterizan lo propio de Areandina en las prácticas, imaginarios y procesos institucionales. 

https://www.areandina.edu.co/sites/default/files/pei-18-junio-2019.pdf
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En todos ellos, en los diez nodos mencionados, se puede establecer una relación 
con el enfoque de la felicidad, dado que, y como lo menciona Bisquerra (2017), la edu-
cación emocional puede introducirse en todas las disciplinas de manera directa y exis-
ten múltiples actividades para fortalecer las competencias emocionales de los estu-
diantes, que básicamente tienen que ver con la expresión abierta de los sentimientos, 
la meditación como actividad curricular y la reflexión acerca de aspectos positivos y 
negativos de la vida.

Ahora bien, no obstante la felicidad es un enfoque transversal en todos los no-
dos, uno de los nodos donde más se puede apreciar una definición cercana a todo el 
análisis que ha planteado este trabajo y que muestra el compromiso de Areandina por 
trascender en la vida de las personas, es el nodo de Ética del Cuidado y el Buen Vivir. 
Este nodo parte de la comprensión y la reflexión en torno a que enfrentamos un mun-
do en constante cambio en el que la globalización no solo ha impactado la economía, 
sino la vida íntima, comunitaria e institucional en cada territorio, lo cual exhorta a la 
institución a fortalecer su misión de formar ciudadanos integrales, desde un enfoque 
humanista.

La Ética del Cuidado y el Buen Vivir3 está relacionada con la promoción activa de 
los valores y principios institucionales, enmarcados en la ciencia, el humanismo, la li-
bertad y la esperanza. El reto está en incorporar en la práctica académica metodologías 
utilizadas y comprobadas en psicología positiva que logren desarrollar en los alumnos 
emociones encaminadas a mejorar la convivencia y el sentido de la vida, aspectos que 
serán objeto de futuras publicaciones de Areandina.

Por ahora, lo más importante a resaltar en este apartado es que los elementos 
conceptuales de la felicidad están incorporados en el PEI y el Sello Transformador, en 
los que se ha concebido la formación de profesionales, desde el sentido de lo huma-
no, trascendiendo el concepto de lo ético a partir de una mirada basada en valores, 
con una visión más práctica encaminada a la construcción de sociedades heterogé-
neas, diversas y plurales, en la cual los estudiantes universitarios estén en capacidad 
de aportar a la consolidación de acuerdos colectivos y solidarios que propendan por la 
dignificación y respeto de la vida en todas sus manifestaciones. 

Con la Ética del Cuidado y el Buen Vivir, se invita a la comunidad académica a re-
conocer el compromiso que toda persona tiene frente al bienestar colectivo, teniendo 

3 “La ética del cuidado implica contar con todas las dimensiones constitutivas de la persona y de la socie-
dad; la salud, la convivencia, los recursos, las tradiciones, las convicciones… y volverlos insumo para vivir 
juntos. El buen vivir por su parte, propende por la consolidación de una felicidad y un bienestar tanto per-
sonal como colectivo, que sea garantía de vida digna, sostenibilidad, equilibrio y democracia” (Fundación 
Universitaria del Área Andina, 2018, p. 20).
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presente que esto va más allá de un comportamiento adecuado y que el propósito es 
instaurar en la sociedad una profunda conciencia de que subsistir pasa por fortalecer 
el tejido social y el bienestar colectivo.

Es por ello que desde el Sello Transformador, se busca desarrollar herramientas, 
competencias y habilidades para la vida que tengan a la felicidad, al bienestar y a la 
ética como marco de desarrollo para formar profesionales responsables de sus emo-
ciones, capaces de resolver problemas cotidianos y comprometidos con la práctica de 
la vida digna, de acuerdo con el enfoque académico. Para conseguirlo se deben tomar 
escenarios propicios como son el aula de clase, las actividades de formación docente, 
las jornadas de planeación estratégica y todos los espacios curriculares y extracurricu-
lares en los cuales se reúna el capital humano para crear conocimiento y condiciones 
de vida digna.  

  C O N C L U S I O N E S
El discurso del bienestar y la felicidad ha tomado especial interés en la agenda 

pública y ha trascendido a escenarios individuales, colectivos y corporativos. Su auge 
es atribuido al creciente deterioro de la vida de las personas, en gran parte como re-
sultado del abuso de la tecnología, a los cambios que ha traído la globalización, a la 
multiplicidad de tareas y a la relación de felicidad con estatus y dinero.

Como respuesta, la psicología dio un giro de enfoque y pasó de ocuparse princi-
palmente de asuntos patológicos del ser humano, a asuntos más positivos, a través de 
la psicología positiva, que se centró en analizar aspectos que generan placer, bienestar 
y salud a las personas. De esta manera, la ciencia identificó qué elementos y factores 
pueden transformar a los individuos, a las instituciones y a las sociedades para ser más 
felices y disfrutar con plenitud de una vida con sentido.

Estos elementos, según Tan Ben-Shahar (2018), tienen que ver con expresar todo 
tipo de emociones, vivir momentos de placer y significado, simplificar actividades, 
permitirnos momentos de tranquilidad y disfrute de cosas sencillas, practicar activi-
dad física, expresar gratitud y priorizar los vínculos afectivos (pp. 170-172).

Este nuevo enfoque psicológico fue llevado a las organizaciones y a la educación, 
implementado estrategias que permitan educar con sentido y conectar la vida profe-
sional con la personal. Como respuesta al mismo, la Fundación Universitaria del Área 
Andina, a través de su PEI y su Sello Transformador, este último en particular en el 
nodo de la Ética del Cuidado y el Buen Vivir, busca instaurar en la formación profesio-
nal capacidades, competencias, habilidades y herramientas que inviten a los estudian-
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tes a aportar en la construcción de acuerdos colectivos por una vida digna, feliz, justa y 
respetuosa, logrando la formación que se declara en el enfoque académico areandino. 

Los estudios han demostrado que estas herramientas se pueden enseñar, apren-
der y evaluar, y se ha comprobado que potenciarlas tiene un valor instrumental porque 
genera beneficios en la salud física y mental, en el éxito profesional, en mejores rela-
ciones con los demás, crecimiento económico y una mejor calidad de vida.
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